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Abstract: non sappiamo molto sull’educazione fisica delle donne nella Grecia arcaica e classica
(VII-IV a.C.), con l’eccezione di Sparta. A Sparta l’allenamento fisico delle donne era ritenuto
essenziale per la comunità, e lo Stato stabiliva per le ragazze un allenamento completo. Ad Atene,
invece, erano i genitori (e non lo stato) che decidevano le materie che dovevano essere studiate
dai loro figli e per quanti anni dovevano frequentare la scuola. Non sappiamo quanti anni
frequentavano la scuola le ragazze ateniesi né il ruolo che svolgeva l’allenamento fisico nella loro
educazione. Siamo meglio informati sull’educazione delle donne nelle città ideali proposte da
Platone e Aristotele. Lo scopo di questa nostra ricerca è, appunto, lo studio dell’educazione
sportiva femminile in queste città ideali.

Abstract: our knowledge of women’s physical and sport education in Archaic and Classical
Greece (7th-4th B.C.) is really scarce. An exception is represented by Sparta, where women’s
physical education was considered essential, and the City prescribed for girls a complete physical
training. Instead, in Athens, parents (not the state) used to decide what subjects their children had
to study, and how much time they  had to attend the school. We do not know how many years
Athenian girls attended the school and which role the physical training played in their education.
We are better informed on women’s education in the ideal cities proposed by both Plato and
Aristotle. The scope of this research is, actually, to explore women’s physical and sport education
in those ideal cities.
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1. Introduzione

La palabra del griego antiguo que, ya desde la Ilíada y la Odisea, designa la “gloria”, la
“fama” de un hombre es kléos, que significa literalmente “aquello que uno escucha (que los
demás dicen)”. Así pues, en el pensamiento tradicional de la sociedad griega antigua la gloria, la
fama, el prestigio, el éxito, se mide de acuerdo con lo que un hombre oye que los demás dicen
sobre él. Esto es válido también para el éxito deportivo. Por eso no es extraño que, al comienzo
de su Ístmica 5, Píndaro, el poeta de la primera mitad del siglo V a.C. que exalta la figura del
atleta presentándolo como ciudadano modelo en todos los aspectos, afirme (vv.7-10) que “en las
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competiciones deportivas consigue anhelada gloria aquél cuyos cabellos ciñen compactas
coronas por haber vencido con sus brazos o  con la rapidez de sus piernas”1, y a continuación
añade que hay dos cosas fundamentales en la vida (v.13): conseguir un éxito y que los demás lo
alaben2. De poco sirve tener éxito (y en concreto conseguir una victoria deportiva) si el nombre
del vencedor y sus triunfos no son difundidos y conocidos, a través del canto de los poetas
(entonces no se habían inventado aún los periódicos deportivos, afortunadamente para el nivel
literario de las crónicas), de las estatuas conmemorativas erigidas en honor de los vencedores, y
de las inscripciones públicas en las que se daban a conocer las victorias de los atletas y los
honores públicos que recibían por ellas. Por eso las fuentes escritas antiguas nos han transmitido
los nombres de centenares de vencedores en los Juegos Olímpicos y en otras competiciones
deportivas de la antigua Grecia, y nos permiten conocer con detalle muchísimos aspectos de la
educación física y el deporte en la antigua Grecia. Pero habría que precisar y decir “de la
educación física y el deporte masculinos”. Porque ¿cuántos nombres de mujeres de la Grecia
arcaica y clásica vencedoras en competiciones deportivas femeninas conocemos? Apenas
ninguno. Y es que, a diferencia de lo que ocurre en el caso de los hombres, en el pensamiento
griego tradicional el valor de una mujer no se mide por los éxitos que obtiene y las alabanzas que
recibe por ellos, sino por todo lo contrario, como afirma el estadista Pericles en un famoso
discurso que pronunció en el año 430 a.C., según la versión del historiador Tucídides (Historia de
la Guerra del Peloponeso 2.45): “Y si debo yo hacer también alguna referencia a la virtud de las
mujeres que ahora se han quedado viudas, me bastará una breve exhortación para indicarlo
todo: si no os mostráis inferiores a la naturaleza que os es propia, vuestra reputación será
grande, y si entre los varones se habla lo menos posible de lo bueno o lo malo que hagáis”3. El
prestigio de la mujer consiste en todo lo contrario que el prestigio de los hombres; consiste en el
silencio, en que se hable de ellas lo menos posible para bien o para mal4.

Los autores antiguos parece que se tomaron al pie de la letra esa idea y nos proporcionan muy
escasas informaciones sobre la educación de las mujeres en la Grecia arcaica y clásica (siglos
VII-IV a.C.), que es el período que vamos a tratar aquí. Y además, por lo que respecta en
concreto a la educación física, con frecuencia las alusiones a las mujeres deportistas se limitan a su
mención como una curiosidad, como algo pintoresco que no se describe con detalle y rigor. De
manera que es poquísimo lo que sabemos sobre la educación física de las mujeres en la antigua
Grecia5.

2. Esparta

Hay una excepción, y por ella vamos a empezar: la ciudad de Esparta. Sobre la educación
física de las muchachas espartanas tenemos información relativamente abundante, aunque nunca
procede directamente de fuentes espartanas. Siempre son otros griegos (sobre todo atenienses)
quienes nos informan sobre ella, por lo que nos queda la duda de hasta qué punto esas noticias se
corresponden con la realidad o son en parte fruto de la exageración o la deformación interesada,

1 ἔν τ ᾿ ἀγωνίοις ἀέθλοισι ποθεινόν / κλέος ἔπραξεν, ὅντιν ᾿ ἀθρόοι στέφανοι / χερσὶ νικήσαντ ᾿ ἀνέδησαν ἔθειραν / ἢ
ταχυτᾶτι ποδῶν.
2 εἴ τις εὖ πάσχων λόγον ἐσλὸν ἀκούῃ.
3 εἰ δέ με δεῖ καὶ γυναικείας τι ἀρετῆς, ὅσαι νῦν ἐν χηρείᾳ ἔσονται, μνησθῆναι, βραχείᾳ παραινέσει ἅπαν σημανῶ. τῆς
τε γὰρ ὑπαρχούσης φύσεως μὴ χείροσι γενέσθαι ὑμῖν μεγάλη ἡ δόξα καὶ ἧς ἂν ἐπ ᾿ ἐλάχιστον ἀρετῆς πέρι ἢ ψόγου ἐν
τοῖς ἄρσεσι κλέος ᾖ. Cf. Sófocle s, Ayante 293; Eurípides, Los Heraclidas 476, etc., etc.
4 Cf. Aristóteles, Política 1, 1260a.
5 A la escasez de información se añade otro problema, que es común al estudio de cualquier aspecto relacionado con las
mujeres en el mundo antiguo (y prácticamente hasta el siglo XX): a las mujeres de la antigua Grecia prácticamente sólo
las comocemos a través de la imagen que de ellas nos ofrecen los hombres; quienes nos hablan de las mujeres son,
prácticamente siempre, hombres, y en muy contadas ocasiones podemos “escuchar” a las mujeres hablando por sí
mismas y de sí mismas.
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para alabar o para denigrar a los espartanos. De hecho, actualmente muchos estudiosos cuestionan
fuertemente la imagen tradicional que se tenía sobre el sistema educativo y la vida cultural en la
Esparta de los siglos VI-IV a.C. (que podemos resumir en la afirmación de Plutarco, Vida de
Licurgo 16.6: “a leer y a escribir aprendían porque era necesario, pero todo el resto de la
educación tenía como meta obedecer disciplinadamente, resistir las penalidades y vencer en la
batalla”)6, y sostienen que Esparta no era ni mucho menos el yermo cultural que describen
algunos autores antiguos (véase Fornis, 2012 y 2013; Calame, 1977; Scanlon, 1988; Kennell, 1995;
etc.).

En todo caso, en el aspecto que ahora nos interesa en concreto, es indudable que el sistema
educativo espartano preveía para las muchachas un entrenamiento físico mucho más completo y
sistemático que en las demás ciudades griegas. Como es bien sabido, en Esparta, a diferencia de
lo que ocurría en Atenas, la educación era competencia y preocupación del estado y no de los
particulares, y el estado espartano consideraba que la educación física de las mujeres era esencial
para su supervivencia. La inclusión de las muchachas en el sistema educativo espartano y, dentro de
él, su participación en el entrenamiento físico, era atribuida por la tradición al legendario creador de
las leyes que regían el estado espartano, Licurgo. Y los autores antiguos interpretan que la intención
de Licurgo al proporcionar a las mujeres espartanas un completo entrenamiento físico era conseguir
que desempeñaran de la mejor manera posible su papel de madres y esposas, y dieran a luz hijos que
aseguraran el futuro de la comunidad. Así lo afirma explícitamente, en la primera mitad del siglo IV
a.C., el ateniense filoespartano  Jenofonte (Constitución de los lacedemonios 1.4): “(Licurgo)
considerando que para las mujeres libres lo más importante era la procreación de hijos, en primer
lugar ordenó que el sexo femenino ejercitase su cuerpo no menos que el masculino, y en segundo
lugar estableció para las mujeres, como también para los hombres, competiciones de velocidad y
fuerza entre ellas, estimando que de unos padres fuertes nacen asimismo hijos más robustos”7. La
misma idea se encontraba ya medio siglo antes en la Constitución de los lacedemomnios del también
ateniense filoespartano Critias (una obra muy leída en la antigüedad, que lamentablemente hemos
perdido); en el fr. B32 Diels-Kranz leemos: “¿Cómo puede (un hombre) tener el cuerpo mejor y más
fuerte? Si el progenitor practica el deporte, come alimentos que lo fortalezcan y endurece el cuerpo,
y si la madre del futuro niño tiene un cuerpo fuerte y practica el deporte”8.

Autores posteriores añaden la idea de que estas normas atribuidas a Licurgo sobre la ejercitación
física de las mujeres no sólo tenían como objetivo a los futuros hijos, sino también a las propias
mujeres. Así, en los siglos I-II p.C. Plutarco (Vida de Licurgo 14.2) afirma que “(Licurgo) hizo que
las jóvenes ejercitaran su cuerpo en la carrera, la lucha y el lanzamiento de disco y jabalina,
pensando que, si el enraizamiento de los embriones se produce en la sólida base de un cuerpo
robusto, su desarrollo será mejor, y que las propias mujeres, si se enfrentan a los partos en
buena forma física, combatirán bien y con facilidad los dolores”9. En fin, un siglo más tarde, en
su tratado sobre la ejercitación física y el deporte, Filóstrato (Sobre la ejercitación física 27-28),
además de los beneficios señalados por Jenofonte y Plutarco, imagina también las grandes
ventajas que una mujer entrenada a la manera espartana puede aportar al nuevo hogar una vez

6 γράμματα μὲν οὖν ἕνεκα τῆς χρείας ἐμάνθανον ἡ δ᾿ ἄλλη πᾶσα παιδεία πρὸς τὸ ἄρχεσθαι καλῶς ἐγίνετο καὶ
καρτερεῖν πονοῦντα καὶ νικᾶν μαχόμενον.
7 ταῖς δ᾿ ἐλευθέραις μέγιστον νομίσας εἶναι τὴν τεκνοποιίαν πρῶτον μὲν σωμασκεῖν ἔταξεν οὐδὲν ἧττον τὸ θῆλυ τοῦ
ἄρρενος φύλου· ἔπειτα δὲ δρόμου καὶ ἰσχύος, ὥσπερ καὶ τοῖς ἀνδράσιν, οὕτω καὶ ταῖς θηλείαις ἀγῶνας πρὸς ἀλλήλας
ἐποίησε, νομίζων ἐξ ἀμφοτέρων ἰσχυρῶν καὶ τὰ ἔκγονα ἐρρωμενέστερα γίγνεσθαι.
8 πῶς ἂν βέλτιστος τὸ σῶμα γένοιτο καὶ ἰσχυρότατος; εἰ ὁ φυτεύων γυμνάζοιτο καὶ ἐσθίοι ἐρρωμένως καὶ ταλαιπωροίη
τὸ σῶμα· καὶ ἡ μήτηρ τοῦ παιδίου τοῦ μέλλοντος ἔσεσθαι ἰσχύοι τὸ σῶμα καὶ γυμνάζοιτο .
9 τὰ μέν γε σώματα τῶν παρθένων δρόμοις καὶ πάλαις καὶ βολαῖς δίσκων καὶ ἀκοντίων διεπόνησεν, ὡς ἥ τε τῶν
γεννωμένων ῥίζωσις ἰσχυρὰν ἐν ἰσχυροῖς σώμασιν ἀρχὴν λαβοῦσα βλαστάνοι βέλτιον, αὐταί τε μετὰ ῥώμης τοὺς
τόκους ὑπομένουσαι καλῶς ἅμα καὶ ῥᾳδίως ἀγωνίζοιντο πρὸς τὰς ὠδῖνας. Vease también, del mismo Plutarco,
Apotegmas de los espartanos 12, 227d.
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casada, pues “no dudará en llevar agua ni en moler a causa de los ejercicios físicos hechos desde
su juventud”10.

Así pues, los autores antiguos interpretan, de acuerdo con la distribución habitual de roles en la
sociedad griega antigua y probablemente con razón, que la educación física que las leyes espartanas
prescribían para las mujeres tenía como finalidad que desempeñaran de la mejor manera posible su
papel de madres. Pero, en todo caso, también advierten que la ejercitación física y la vida al aire
libre proporcionaban a las mujeres espartanas una libertad mayor de la que tenían en el resto de
las ciudades griegas. Así lo afirma explícitamente el latino Cicerón (Tusculanas 2.15.36): “Así
pues, quienes dieron a Grecia la forma de sus sistemas de gobierno, quisieron que los cuerpos de
los jóvenes se hicieran más fuertes mediante el esfuerzo. Eso los espartanos lo trasladaron
también a las mujeres, que en el resto de las ciudades llevan una vida muy blanda y ‘viven
ocultas a la sombra de las paredes’. Los espartanos, en cambio, no quisieron que ocurriera nada
parecido ‘entre las muchachas espartanas, que tienen más interés por la palestra, el Eurotas, el
sol, el polvo, el esfuerzo, los ejercicios militares, que por una fertilidad bárbara’”11. Esa
ejercitación física y esa vida al aire libre convirtieron a las muchachas espartanas en las mujeres
más sanas, y también más guapas, de la antigua Grecia, según los autores antiguos. Ya en Odisea
13.412 la diosa Atenea llama a Esparta “la ciudad de las mujeres hermosas”12, y a comienzos del
siglo VII el oráculo de Delfos, preguntado por los habitantes de la ciudad de Aigion sobre quiénes
eran los mejores de los griegos, dio una respuesta que comenzaba así (oráculo no 1 Parke-
Wormell)13: “Argos Pelásgica tiene la mejor tierra, / Tesalia tiene los mejores caballos, Esparta
tiene las mejores mujeres”. Por lo demás, las palabras con las que la espartana Lampito es
saludada por la ateniense Lisístrata en la comedia homónima de Aristófanes podrían indicar que
las mujeres de Atenas miraban con cierta envidia el robusto y sano aspecto que la ejercitación
física proporcionaba a las espartanas (vv.78 ss.; la obra fue representada en el año 411 a.C.)14:
“¡Hola Lampito, queridísima laconia! ¡Cómo reluce tu belleza, guapísima! ¡Qué buen color
tienes y cuán lleno de vitalidad está tu cuerpo! ¡Hasta un toro podrías estrangular!”. A Lisístrata
responde Lampito dándole el secreto de su belleza: “¡Ya lo creo, por los dos dioses! Porque
practico la gimnasia y salto dándome en el culo con los talones!”, aludiendo a un tipo de
ejercicio típico de las espartanas llamado bíbasis, que consistía en saltar hasta tocarse los glúteos

10 He aquí el pasaje completo: παριστάμενος γὰρ τῇ Λακεδαίμονι πολέμου ἀθλητὰς  ‘γυμναζέσθων’ φησὶν  ‘αἱ κόραι καὶ
ἀσκείσθων δημοσίᾳ τρέχειν’, ὑπὲρ εὐπαιδίας δήπου καὶ τοῦ τὰ ἔκγονα βελτίω τίκτειν ὑπὸ τοῦ ἐρρῶσθαι τὸ σῶμα ·
ἀφικομένη γὰρ ἐς ἀνδρὸς ὑδροφορεῖν οὐκ ὀκνήσει οὐδὲ ἀλεῖν διὰ τὸ ἠσκῆσθαι ἐκ νέας, εἰ δὲ καὶ νέῳ καὶ
συγγυμναζομένῳ συζυγείη, βελτίω τὰ ἔκγονα ἀποδώσει καὶ γὰρ εὐμήκη καὶ ἰσχυρὰ καὶ ἄνοσα. (“[Licurgo], como
quería dar a Esparta atletas de guerra, estableció: ‘que practiquen deporte las muchachas y se ejerciten en público en
la carrera’, sin duda para que tuvieran buena descendencia y parieran hijos mejores por tener cuerpos vigorosos.
Porque llegada a casa de su marido, no dudará en llevar agua ni en moler a causa de los ejercicios físicos hechos
desde su juventud, y si se une a un hombre también joven y que practica juntamente el deporte, le dará hijos mejores,
de buena estatura, fuertes y sanos”).
11 itaque illi, qui Graeciae formam rerum publicarum dederunt, corpora iuvenum firmari labore voluerunt; quod
Spartiatae etiam in feminas transtulerunt, quae ceteris in urbibus mollissimo cultu “parietum umbris occuluntur”. illi
autem voluerunt nihil horum simile esse “apud Lacaenas virgines, quibus magis palaestra, Eurota, sol, pulvis, labor,
militia in studio est quam fertilitas barbara” (la última cita son versos de una obra perdida, quizá la tragedia Meleagro
del poeta latino Accio, del siglo II a.C.).
12 Odisea 13.411-413: (“Deténte allí, Ulises, quédate y pregúntalo todo, mientras yo voy a Esparta, la
ciudad de las mujeres hermosas, para llamar a Telémaco, tu hijo querido”).
13 Parke H.W. & Wormell D.E. (1956). The Delphic oracle. Oxford: University Press, II 82-83. Véase también
Fontenrose J. The Delphic oracle. Berkeley – Los Ángeles – London: University of California Press, Q 26.
14 Λυσιστράτη: ὦ φιλτάτη Λάκαινα, χαῖρε Λαμπιτοῖ.

οἷον τὸ κάλλος γλυκυτάτη σου φαίνεται.
ὡς δ᾿ εὐχροεῖς, ὡς δὲ σφριγᾷ τὸ σῶμά σου.

          κἂν ταῦρον ἄγχοις.
Λαμπιτώ :   μάλα γ᾿ οἰῶ ναὶ τὼ σιώ·

          γυμνάδδομαι γὰρ καὶ ποτὶ πυγὰν ἅλλομαι.
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con los pies, ya fuera con los dos pies juntos o bien saltando alternativamente sobre cada una de
las dos piernas.

Hemos dicho que ya los autores antiguos, al igual que los estudiosos modernos, interpretan
que el entrenamiento físico que las leyes espartanas prescribían para las muchachas tenía como
finalidad que en el futuro desempeñaran de la mejor manera posible su papel de madres, llegando al
matrimonio y al momento de procrear en plena forma física (cf. Plutarco, Licurgo 15.3, quien afirma
que las muchachas espartanas no se casaban demasiado pronto, sino cuando estaban en su plenitud
física)15. Pero los estudiosos modernos (y en este tema ha insistido especialmente Giampietra
Arrigoni) han sostenido que la educación física de las muchachas espartanas pudiera haber tenido
también otra función relacionada con ese objetivo de prepararlas para los roles que la sociedad les
atribuía: pudiera haber tenido una función “erótica”, consistente en estimular el deseo sexual de los
jóvenes que las vieran practicar el deporte, siempre con vistas al matrimonio y a la procreación de
hijos que aseguraran el futuro de la comunidad (cf. ya Platón, Leyes 6, 771e-772a).

Efectivamente, las fuentes antiguas aseguran que los muchachos y las muchachas espartanas
“se ejercitaban juntos”. Eso leemos en los vv. 595 ss. de la tragedia Andrómaca de Eurípides
(representada hacia 425 a.C.): en esos versos el héroe Peleo, padre de Aquiles, aunque tesalio
habla como un ateniense de mentalidad tradicional cuando afirma, indignado, que “ni aunque
quisiera podría ser casta ninguna muchacha espartana, pues juntamente con los jóvenes, tras
abandonar sus casas, con los muslos desnudos y los peplos sueltos, tienen pistas de carreras y
palestras comunes, insoportables para mí”16; y seis siglos después Filóstrato (Sobre la
ejercitación física 27) utiliza el verbo syngymnázomai (“practicar el deporte juntos” o “hacer
ejercicio también”) para referirse a los jóvenes espartanos que contraen matrimonio. Pero ¿qué
quiere decir exactamente que los muchachos y las muchachas “tienen pistas de carreras y
palestras comunes” y que “practican el deporte juntos”? Esas expresiones han sido interpretadas
por algunos (Scanlon, por ejemplo) en el sentido de que la educación física en Esparta era mixta,
es decir, que muchachos y muchachas se ejercitaban juntos, entrenando y compitiendo unos
contra otros. No obstante, la mayoría de los estudiosos opinan que esas expresiones pueden
interpretarse perfectamente en el sentido de que chicos y chicas compartían los mismos lugares de
entrenamiento, pero eso no significa necesariamente que entrenaran juntos. En todo caso, ya se
entrenaran muchachos y muchachas juntos, ya lo hicieran por separado, el hecho de que
practicaran el deporte en el mismo lugar probablemente sea suficiente para seguir manteniendo la
existencia de una función “erótica” del deporte espartano. Un pasaje de la Vida de Agesilao de
Plutarco (21.3) indica que la importancia de la educación física en la formación de las muchachas
espartanas seguía siendo grande al final de la época clásica, en el siglo IV a.C. Según Plutarco, el
rey Agesilao “asistía siempre lleno de interés” a las competiciones escolares, “sin descuidar ni
las competiciones de muchachos ni las de muchachas”17.

¿Qué disciplinas comprendía el entrenamiento físico de las espartanas? Jenofonte afirma que
Licurgo “ordenó que el sexo femenino ejercitase su cuerpo no menos que el masculino”, lo cual
es probablemente una exageración, pero al menos nos indica que la educación física de las
muchachas espartanas comprendía un amplio espectro de disciplinas. Parece claro, dada la
coincidencia de nuestras fuentes, que las jóvenes espartanas practicaban la danza, por supuesto, la
carrera pedestre18 (el deporte femenino por excelencia en el mundo grecorromano, junto con los

15 ἐγάμουν δὲ δι᾽ ἁρπαγῆς , οὐ μικρὰς οὐδὲ ἀώρους πρὸς γάμον, ἀλλὰ καὶ ἀκμαζούσας καὶ πεπείρους.
16 οὐδ᾽ ἂν εἰ βούλοιτό τις / σώφρων γένοιτο Σπαρτιατίδων κόρη, / αἳ ξὺν νέοισιν ἐξερημοῦσαι δόμους / γυμνοῖσι
μηροῖς καὶ πέπλοις ἀνειμένοις  / δρόμους παλαίστρας τ᾽ οὐκ ἀνασχετοὺς ἐμοὶ  / κοινὰς ἔχουσι.
17 σπουδῆς μεστὸς ὢν καί οὔτε παίδων οὔτε παρθένων ἁμίλλης ἀπολειπόμενος .
18 Eurípides, Andrómaca 595-602; Jenofonte, Constitución de los lacedemonios 1.4; Teócrito, Idilios 18.22 ss., con los
escolios; Plutarco, Vida de Licurgo 14.1 ss., y Apotegmas de los espartanos 12, 227d; Filóstrato, Sobre la ejercitación
física 27; Pausanias, Descripción de Grecia 3.13.7; Hesiquio, Léxico ε  2823 y sub voce “Dionysiádes”; escolios a
Esquines 1.43.
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juegos de pelota, sin duda también practicados por las espartanas) y la lucha19 (ejercicio
privilegiado en la educación física griega antigua, por ser considerado el más completo para
educar cualidades físicas y anímicas). También pudieran haber practicado los lanzamientos de
disco20 y jabalina21, y con seguridad el salto, al menos en la modalidad llamaba bíbasis a la que
alude Aristófanes22; es decir, las cinco pruebas del pentatlo. Algunos testimonios invitan a pensar
que también podían haber practicado la natación e incluso la equitación (véase sobre todo
Arrigoni, 1985: 91 ss.; también Kyle, 2013: 263; Pomeroy, 2002: 19 ss.; Neils, 2012: 158-159; cf.
Propercio 3.14.11); en cambio, las disciplinas más violentas, el boxeo y el pancracio, parece que
no formaban parte del entrenamiento físico de las espartanas, ya que únicamente el poeta latino
Propercio (3.14) les atribuye la práctica de estas especialidades (junto con la caza y el
entrenamiento militar) en su intento de presentarlas idealmente como una especie de Amazonas
históricas, por contraposición con la mujer romana de su tiempo, el siglo I a.C.

3. Atenas

El sistema educativo ateniense se diferenciaba del espartano, en primer lugar, en un aspecto
fundamental: hemos comentado que en la Esparta arcaica y clásica era el estado el que se ocupaba
de organizar y supervisar la educación de sus ciudadanos; en cambio, en la Atenas clásica la
educación era competencia de los padres y no responsabilidad del estado23. Ya las leyes de Solón, en
el siglo VI a.C., fijaban la edad de admisión de los niños en las escuelas en los 6 ó 7 años (igual que
en Esparta y en el estado ideal que propone Aristóteles, Política 7, 1336a41-b2); pero diversos textos
de Platón (Leyes 7, 804d24, Teages 122e25), Jenofonte (Ciropedia 1.2.2) y Aristóteles (Política 8,
1337a22-26)26 critican el hecho de que en Atenas el estado no obligaba a los padres a dar educación a
sus hijos ni establecía tampoco cuántos años debía durar la enseñanza ni qué materias debían
enseñarse, de manera que los hijos de ciudadanos pudientes recibían una educación mucho más
completa y duradera que los menos favorecidos económicamente, como afirma expresamente el
filósofo Protágoras en el diálogo homónimo de Platón (Protágoras 326c): "y esto lo hacen quienes
tienen más posibilidades (y tienen más posibilidades los más ricos). Sus hijos empiezan a frecuentar
las escuelas en la edad más temprana y la abandonan muy tarde"27.

19 Eurípides, Andrómaca 595-602; Plutarco, Vida de Licurgo 14.1 ss. y Apotegmas de los espartanos 12, 227d; escolios
a Juvenal 4.53; cf. Cicerón, Tusculanas 2.15.36.
20 Plutarco, Vida de Licurgo 14.1 ss. y Apotegmas de los espartanos 12, 227d; Propercio 3.14.
21 Plutarco, Vida de Licurgo 14.1 ss. y Apotegmas de los espartanos 12, 227d; Propercio 3.14.
22 Véase también Pólux, Onomásticon 4.102; epigrama recogido en Preger Th. (1891). Inscriptiones Graecae metricae.
Leipzig, no 134, pp. 107-108; Oribasio 6.31; cf. Propercio 3.14.
23 Según Aristóteles (Política 7, 1337a4ss.), lo mismo ocurría en la mayoría de las ciudades griegas.
24 οὐχ ὃν μὲν ἂν ὁ πατὴρ βούληται, φοιτῶντα , ὃν δ᾽ ἂν μή, ἐῶντα τὰς παιδείας (“No ha de acudir a la escuela aquél
cuyo padre lo quiera, y en cambio abandonar su educación aquél cuyo padre no quiera”).
25 οὐκ ἐδιδάξατ ό σε ὁ πατὴρ καὶ ἐπαίδευσεν ἅπερ ἐνθάδε οἱ ἄλλοι πεπαίδευνται , οἱ τῶν καλῶν κἀγαθῶν πατέρων ὑεῖς ,
οἷον γράμματά τε καὶ κιθαρίζειν καὶ παλαίειν καὶ τὴν ἄλλην ἀγωνίαν ; (“[Sócrates a Teages]: ¿No hizo tu padre que te
enseñaran y te educaran en las materias en las que se educan aquí los demás, los hijos de padres de buena posición, a
saber, la lectura y la escritura, la cítara, la lucha deportiva y el resto de las competiciones”).
26 ἐπεὶ δ᾿ ἓν τὸ τέλος τῇ πόλει πάσῃ , φανερὸν ὅτι τὴν παιδείαν μίαν καὶ τὴν αὐτὴν ἀναγκαῖον εἶναι πάντων, καὶ ταύτης
τὴν ἐπιμέλειαν εἶναι κοινὴν καὶ μὴ κατ᾿ ἰδίαν, ὃν τρόπον νῦν ἕκαστος ἐπιμελεῖται τῶν αὑτοῦ τέκνων ἰδίᾳ τε καὶ
μάθησιν ἰδίαν , ἣν ἂν δόξῃ , διδάσκων  (“Y puesto que es uno solo el objetivo que tiene toda la ciudad, es evidente que la
educación debe necesariamente ser una sola y la misma para todos, y que el cuidado de ella debe ser público y no
privado, como lo es actualmente cuando cado uno se cuida privadamente de sus propios hijos, instruyéndolos en la
enseñanza particular que le parece”).
27 καὶ ταῦτα ποιοῦσιν οἱ μάλιστα δυνάμενοι -μάλιστα δὲ δύνανται οἱ πλουσιώτατοι- καὶ οἱ τούτων ὑεῖς , πρῳαίτατα εἰς
διδασκάλων τῆς ἡλικίας ἀρξάμενοι φοιτᾶν , ὀψιαίτατα ἀπαλλάττονται.
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El pasaje citado del diálogo Teages y otros textos (Platón, Alcibíades I 106e28; Aristóteles,
Política  8, 1337b23-2529) nos indican que la educación ateniense de época clásica comprendía
fundamentalmente tres apartados: 1) lectura, escritura y cálculo (comprendiendo literatura y
matemáticas); 2)  música; 3) educación física. Cada una de estas materias era impartida por un
maestro distinto, que recibía a los alumnos en su propia casa (no había un centro educativo
público financiado por el estado) y que era pagado individualmente por las familias de sus
alumnos. Este sistema nos plantea un problema en relación con el tema que estamos tratando y
que ha sido discutidísimo en los últimos 25 años: ¿en qué medida estaba extendida la educación
física escolar (en el caso de los varones) en la Atenas de los siglos V-IV a.C., y, en consecuencia,
en qué medida estaba extendida la práctica del deporte entre las clases medias y bajas de la
población? En los últimos años David Pritchard (siguiendo las sugerencias de Frederick Beck y
Mark Golden) ha defendido en varios trabajos la idea de que quizá no estuviera tan extendida
como se cree, porque las familias menos pudientes enviarían a sus hijos únicamente a los
maestros que les instruían en la educación básica necesaria (es decir, al “maestro de letras,
literatura y matemáticas básicas”), y mucho más raramente (y durante menos años) a los maestros
de música y educación física.

Y si era así en el caso de los varones, ¿qué ocurría en el caso de las mujeres? ¿Tenían las
mujeres de la Atenas clásica fácil acceso a la educación en general? ¿Recibían algún tipo de
educación física? Nuestra información sobre la educación de niñas y muchachas en la Atenas
clásica es escasísima (de las mujeres hay que hablar lo menos posible, recuérdese). Ignoramos
cuántos años asistían a la escuela (ni siquiera sabemos con seguridad en qué medida recibían
educación fuera de casa) y qué materias estudiaban. Es indudable que recibían parte de su
aprendizaje directamente de las mujeres de la casa, que las instruían por supuesto en las labores
del hogar. Pero no podemos afirmar con seguridad si también era en casa donde aprendían a leer
y a escribir y a calcular, o asistían regularmente a la escuela. Con los datos de que disponemos es
imposible determinar el grado de alfabetización de las mujeres atenienses (véase al respecto el
artículo de Susan G. Cole) y, por supuesto, prácticamente nada sabemos sobre la educación física
que recibían, si es que la recibían. No obstante, la investigación actual tiende a matizar
considerablemente la tradicional dicotomía que opone una Esparta deportiva a una Atenas
intelectual, y tiende a suponer que en la Esparta clásica la educación intelectual tenía una
importancia bastante mayor que la que le asignan algunos autores antiguos, también en el caso de
la educación de las mujeres, e igualmente es posible que en Atenas las muchachas tuvieran acceso
a la educación física en grado mayor del que tradicionalmente se pensaba (sobre todo desde que
la arqueología nos ha proporcionado un conocimiento mejor de los ritos iniciáticos femeninos que
tenían lugar en diversos lugares del Ática, como Braurón, Muniquia, Eleusis o Salamina, y que
incluían carreras pedestres, muy estudiadas desde los trabajos pioneros de Lilly Kahil hace ya
medio siglo). Arrigoni propone que practicaran al menos la carrera, por supuesto, y quizá la
natación (sobre cuya práctica por parte de las mujeres poseemos diversos testimonios
iconográficos). Stephen Miller concluye su capítulo “Women and athletics” afirmando: “We must
conclude that even in Athens, women’s athletics played a role in society. It is impossible to judge
the extent or significance of that role; we know only that it was greater than has usually been
thought”. Lamentablemente, ni siquiera estamos en condiciones de asegurar que esa afirmación
sea cierta.

En todo caso, sí podemos asegurar que, a diferencia de lo que ocurría en la Esparta
contemporánea, en la Atenas clásica no se consideraba que la educación física de las mujeres

28 ἔμαθες γὰρ δὴ σύ γε κατὰ μνήμην τὴν ἐμὴν γράμματα καὶ κιθαρίζειν καὶ παλαίειν (“porque sin duda has aprendido,
si no recuerdo mal, la lectura y la escritura, la cítara y la lucha deportiva”).
29 ἔστι δὲ τέτταρα σχεδὸν ἃ παιδεύειν εἰώθασιν, γράμματα καὶ γυμναστικὴν καὶ μουσικὴν καὶ τέταρτον ἔνιοι γραφικήν
(“y son cuatro las materias que suelen enseñarse: lectura y escritura, educación física, música, y en cuarto lugar
algunos aprenden dibujo”).
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fuera fundamental para la comunidad política. Es significativo que un gran admirador del sistema
espartano como Jenofonte no proponga para las hijas de Atenas una educación física sistemática
fuera de casa, en gimnasios y palestras, como la que recibían las espartanas; en opinión de
Jenofonte (Económico 10.11), para una mujer ateniense es suficiente ejercicio físico realizar las
labores del hogar: “También dije que era un buen ejercicio humedecer y amasar harina, y sacudir
y doblar los vestidos y las mantas. Con tal ejercicio – añadí – comerás con más apetito, gozarás
de mejor salud y tendrás verdaderamente mejor color”30. Parece que lo que vale para las
espartanas no vale para las atenienses.

4. Las ciudades ideales de Platón y Aristóteles

Pero no todos los atenienses de la época pensaban como Jenofonte (y Teofrasto). Y en
concreto no pensaba así Platón. Platón en la República y, ya al final de su vida, en las Leyes
diseña una ciudad ideal, y uno de los aspectos a los que concede mayor importancia es la
educación de sus ciudadanos. La educación física es uno de los pilares sobre los que se asienta el
sistema educativo propuesto por Platón, como indica el lema que lo describe: “la ‘gimnasia’ para
el cuerpo y la 'música' para el alma”31 (República 2, 376e; cf. 3, 403c y ss., 7, 521d y ss.). El propio
Platón indica que en realidad ése es también el lema que podría escribir el sistema educativo
ateniense de su tiempo, pero el filósofo se aparta de él en un aspecto fundamental, que lo acerca
sobre todo a Esparta: para Platón, la educación de los futuros ciudadanos es tan importante que no
puede dejarse toda ella en manos de los particulares, sino que tiene que estar estrictamente
regulada por el estado, que será quien pague a los maestros, cuya labor será a su vez controlada
por magistrados públicos. En este aspecto la propuesta de Platón coincide esencialmente con el
sistema educativo espartano, e igualmente coincide en el hecho de que la educación de las
mujeres también debe ser regulada por el estado, puesto que se considera fundamental para la
comunidad. Pero Platón llega incluso más lejos que los espartanos.

Para Platón, puesto que los hombres y las mujeres pueden realizar las mismas tareas y
desempeñar las mismas funciones en la sociedad (República 5, 451e ss.), deben recibir también la
misma educación: “Si vamos a emplear a las mujeres para las mismas tareas que a los hombres,
también ellas han de recibir las mismas enseñanzas…A ellos les dimos la música y la educación
física…Entonces habrá que dar también estas dos artes a las mujeres, así como prepararlas para
la guerra”32. Por eso dispone para las mujeres de su estado ideal la misma educación, y en
concreto el mismo entrenamiento físico que para los hombres, y propone que hombres y mujeres
se ejerciten juntos en los gimnasios (desnudos unos y otras), siendo plenamente consciente de que
sus propuestas son revolucionarias en la sociedad griega (República 5, 452a-c): “Muchas de las
cosas que ahora estamos diciendo…quizá podrían parecer ridículas, por ir contra lo
acostumbrado:…el hecho de que las mujeres se ejerciten desnudas en las palestras junto con los
varones, no sólo las jóvenes, sino también las más mayores, al igual que los ancianos en los
gimnasios cuando se entregan con afición a los ejercicios gimnásticos…Y ya que nos hemos

30 ἀγαθὸν δὲ ἔφην εἶναι γυμνάσιον καὶ τὸ δεῦσαι καὶ μάξαι, καὶ ἱμάτια καὶ στρώματα ἀνασεῖσαι καὶ συνθεῖναι .
γυμναζομένην δὲ ἔφην οὕτως ἂν καὶ ἐσθίειν ἥδιον καὶ ὑγιαίνειν μᾶλλον καὶ εὐχροωτέραν φαίνεσθαι τῇ ἀληθείᾳ.
Estobeo (II 207.10-14 Wachsmuth = fr. 662 Fortenbaugh et alii) atribuye a Teofrasto, discípulo de Aristóteles, una
afirmación similar a propósito de la educación de las mujeres en general: ἀναγκαιοτάτη δ᾿ ἐπὶ γυναικῶν ἡ τῶν
γραμμάτων δοκεῖ παίδευσις εἶναι καὶ αὐτὴ μέχρι χρησίμου πρὸς οἰκονομίαν · τὸ δ᾿ ἐξακριβούμενον ἐπὶ πλέον
ἀργοτέρας τε ποιεῖ πρὸς τἆλλα καὶ λάλους καὶ περιέργους  (“En el caso de las mujeres, parece que es muy necesario
que aprendan a leer y a escribir, en la medida en que les resulte útil para la administración de la casa. Pero una
educación más precisa las hace más perezosas, charlatanas y entrometidas para sus demás actividades”).
31 ἡ μὲν ἐπὶ σώμασι γυμναστική, ἡ δ᾿ ἐπὶ ψυχῇ μουσική.
32 εἰ ἄρα ταῖς γυναιξὶν ἐπὶ ταὐτὰ χρησόμεθα καὶ τοῖς ἀνδράσι, ταὐτὰ καὶ διδακτέον αὐτάς  … μουσικὴ μὴν ἐκείνοις γε
καὶ γυμναστικὴ ἐδόθη … καὶ ταῖς γυναιξὶν ἄρα τούτω τὼ τέχνα καὶ τὰ περὶ τὸν πόλεμον ἀποδοτέον καὶ χρηστέον κατὰ
ταὐτά .
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lanzado a hablar, no debemos temer las burlas de los graciosos, digan lo que quieran y cuanto
quieran sobre un cambio semejante que afecta a los ejercicios físicos, a la música y en no menor
medida a la posesión de armas y a la conducción de caballos”33. En su obra Leyes Platón
mantiene básicamente las mismas ideas34, aunque con una pequeña modificación: hombres y
mujeres ya no se ejercitarán juntos sino separados (7, 794c-d)35. En esa misma obra Platón ofrece
detalles más precisos sobre las disciplinas en las que deben ejercitarse las mujeres de su ciudad
ideal (8, 833c-834d): “En el caso de las mujeres, las niñas que no hayan alcanzado la pubertad
correrán desnudas el estadio, el doble estadio, el carrera de medio fondo y la carrera de fondo
(compitiendo en la misma pista de carreras). Las niñas que hayan cumplido los trece años
continuarán participando hasta su boda, no más allá de los veinte años ni antes de los dieciocho;
éstas deben bajar a competir en esas carreras vestidas con la vestimenta adecuada…Por lo que
respecta a las competiciones de fuerza, en lugar de practicar la lucha deportiva y las disciplinas
que ahora se llaman pesadas, prescribiremos la batalla con armas, combatiendo uno contra uno,
dos contra dos, e incluso llegando a competir diez contra diez…Lo mismo sea también legislado
para las mujeres antes de su boda. Peleas con armamento ligero (compitiendo con arcos,
escudos ligeros, jabalinas, piedras lanzadas con la mano y hondas) deben sustituir al combate
del pancracio…A continuación deberían legislarse las competiciones a caballo…En esto no
merece la pena forzar la participación de las mujeres con leyes y ordenanzas; pero si a partir de
las propias enseñanzas anteriores convertidas en costumbres, la naturaleza admitiera y no
desaconsejara que niñas y muchachas tomaran parte, hay que permitirlo y no criticarlo”36.

Algunos de los aspectos esenciales del sistema educativo propuesto por Platón son mantenidos
por su discípulo Aristóteles (y con él llegamos ya al final de la Época Clásica). Aristóteles describe
su estado ideal en su obra Política, y en concreto expone sus ideas sobre el sistema educativo al final
del libro séptimo y durante todo el libro octavo. Con Platón, Aristóteles comparte la opinión de que

33 ἴσως δή, εἶπον , παρὰ τὸ ἔθος γελοῖα ἂν φαίνοιτο πολλὰ περὶ τὰ νῦν λεγόμενα, εἰ πράξεται ᾗ λέγεται … ὅτι γυμνὰς
τὰς γυναῖκας ἐν ταῖς παλαίστραις γυμναζομένας μετὰ τῶν ἀνδρῶν , οὐ μόνον τὰς νέας, ἀλλὰ καὶ ἤδη τὰς πρεσβυτέρας,
ὥσπερ τοὺς γέροντας ἐν τοῖς γυμνασίοις, ὅταν ῥυσοὶ καὶ μὴ ἡδεῖς τὴν ὄψιν ὅμως φιλογυμναστῶσιν ; … ἐπείπερ
ὡρμήσαμεν λέγειν, οὐ φοβητέον τὰ τῶν χαριέντων σκώμματα, ὅσα καὶ οἷα ἂν εἴποιεν εἰς τὴν τοιαύτην μεταβολὴν
γενομένην καὶ περὶ τὰ γυμνάσια καὶ περὶ μουσικὴν καὶ οὐκ ἐλάχιστα περὶ τὴν τῶν ὅπλων σχέσιν καὶ ἵππων ὀχήσεις .
34 Cf. Leyes 7, 804d-805b: τὰ αὐτὰ δὲ δὴ καὶ περὶ θηλειῶν ὁ μὲν ἐμὸς νόμος ἂν εἴποι πάντα ὅσαπερ καὶ περὶ τῶν
ἀρρένων, ἴσα καὶ τὰς θηλείας ἀσκεῖν δεῖν · καὶ οὐδὲν φοβηθεὶς εἴποιμ᾽ ἂν τοῦτον τὸν λόγον οὔτε ἱππικῆς οὔτε
γυμναστικῆς, ὡς ἀνδράσι μὲν πρέπον ἂν εἴη , γυναιξὶ δὲ οὐκ ἂν πρέπον… φημί, εἴπερ ταῦτα οὕτω συμβαίνειν ἐστὶν
δυνατά, πάντων ἀνοητότατα τὰ νῦν ἐν τοῖς παρ᾽ ἡμῖν τόποις γίγνεσθαι τὸ μὴ πάσῃ ῥώμῃ πάντας ὁμοθυμαδὸν
ἐπιτηδεύειν ἄνδρας γυναιξὶν ταὐτά . σχεδὸν γὰρ ὀλίγου πᾶσα ἡμίσεια πόλις ἀντὶ διπλασίας οὕτως ἔστιν τε καὶ γίγνεται
ἐκ τῶν αὐτῶν τελῶν καὶ πόνων (“En el caso de las mujeres, mi ley diría exactamente lo mismo que en el caso de los
hombres: que las mujeres deben recibir igual preparación. Y diría lo mismo de la equitación y de la ejercitación física,
sin temer que fueran adecuadas para los hombres pero no para las mujeres…Afirmo que, si es posible que eso se haga
así, lo que ahora se hace en nuestro país es lo más estúpido de todo, el hecho de que todos los hombres y mujeres no
realicen las mismas tareas al unísono y con todas sus fuerzas. Casi diría que así toda ciudad es y se convierte en media
en lugar de ser doble con los mismos gastos y esfuerzos”). Cf. 794c-d y 805e-806b, para el entrenamiento más
específicamente militar de las mujeres.
35 μετὰ δὲ τὸν ἑξέτη καὶ τὴν ἑξέτιν διακρινέσθω μὲν ἤδη τὸ γένος ἑκατέρων—κόροι μὲν μετὰ κόρων, παρθένοι δὲ
ὡσαύτως μετ᾽ ἀλλήλων τὴν διατριβὴν ποιείσθωσαν—πρὸς δὲ τὰ μαθήματα τρέπεσθαι χρεὼν ἑκατέρους (“Después de
que ellos y ellas tengan seis años deben ya ser separados por sexos -los niños han de pasar el tiempo con los niños y
las niñas igualmente con las niñas-, aunque es preciso que unos y otras reciban formación”).
36 γυναιξὶν δέ, κόραις μὲν ἀνήβοις γυμναῖς στάδιον καὶ δίαυλον καὶ ἐφίππιον καὶ δόλιχον, ἐν αὐτῷ τῷ δρόμῳ
ἁμιλλωμέναις, ταῖς δὲ τριακαιδεκέτεσι μέχρι γάμου μενούσαις κοινωνίας μὴ μακρότερον εἴκοσι ἐτῶν μηδ᾽ ἔλαττον
ὀκτωκαίδεκα· πρεπούσῃ δὲ στολῇ ταύτας ἐσταλμένας καταβατέον ἐπὶ τὴν ἅμιλλαν τούτων τῶν δρόμων… τὰ δὲ κατ᾽
ἰσχύν, ἀντὶ μὲν πάλης καὶ τῶν τοιούτων, τὰ νῦν ὅσα βαρέα, τὴν ἐν τοῖς ὅπλοις μάχην, ἕνα τε πρὸς ἕνα διαμαχομένους
καὶ δύο πρὸς δύο, καὶ μέχρι δέκα πρὸς δέκα διαμιλλωμένους ἀλλήλοις… ταὐτὰ δὲ καὶ περὶ τῶν θηλειῶν ἔστω
νομοθετούμενα τῶν μέχρι γάμου. πελταστικὴν δὲ ὅλην ἀντιστήσαντας δεῖ τῇ τοῦ παγκρατίου μάχῃ, τόξοις καὶ πέλταις
καὶ ἀκοντίοις καὶ λίθῳ ἐκ χειρός τε καὶ σφενδόναις ἁμιλλωμένων… τὸ δὲ μετὰ ταῦτα ἵππων δὴ περὶ ἀγῶνος γίγνοιτο
ἑξῆς ἂν νομοθετούμενα… θηλείας δὲ περὶ τούτων νόμοις μὲν καὶ ἐπιτάξεσιν οὐκ ἄξια βιάζεσθαι τῆς κοινωνίας· ἐὰν δὲ
ἐξ αὐτῶν τῶν ἔμπροσθεν παιδευμάτων εἰς ἔθος ἰόντων ἡ φύσις ἐνδέχηται καὶ μὴ δυσχεραίνῃ παῖδας ἢ παρθένους
κοινωνεῖν, ἐᾶν καὶ μὴ ψέγειν. Cf. también 7, 794d.



RIVISTA ITALIANA DI PEDAGOGIA DELLO SPORT
1, 2016 (PP.83 -97) - ISSN 2499-541X

92

la educación es la base de una sociedad, y por lo tanto debe ser regulada y controlada por el estado.
En cambio, en el aspecto que a nosotros nos interesa en concreto, la educación física femenina,
Aristóteles se aparta de las propuestas de Platón. Como Platón, considera Aristóteles que la
educación de las mujeres es muy importante para el buen funcionamiento de una comunidad
política37, pero niega a las mujeres la posibilidad de recibir la misma educación que los hombres, por
ser inferiores a éstos y por tanto incapaces de desempeñar las mismas funciones que los hombres
(Política 1, 1260a21 y ss.). Cuando describe (8, 1338b-1339a) en qué debe consistir la educación
física de los niños y los jóvenes de su ciudad ideal, Aristóteles, a diferencia de Platón, no hace
ninguna referencia particular y explícita a la educación física de las mujeres, aunque es cierto
que, por lo que dice en otros pasajes de la obra, Aristóteles también pensaba que las mujeres
debían recibir algún tipo de entrenamiento físico, que el filósofo no precisa. Así, en Política 7,
1335b leemos: “La constitución de los atletas no es útil para la prestancia física adecuada en un
ciudadano, ni para la salud ni para la procreación de hijos, ni tampoco la que exige demasiados
cuidados y soporta demasiado poco la fatiga, sino la intermedia entre ellas. Así pues [para
procrear hijos de manera adecuada] se debe tener una constitución ejercitada, pero ejercitada en
ejercicios no violentos ni orientados en una sola dirección, como la constitución física de los
atletas…Y debe ser así igualmente para los hombres y para las mujeres. Es preciso también que
las embarazadas cuiden su cuerpo, no abandonándose a la indolencia ni sirviéndose de una
alimentación insuficiente…En cambio, la mente, al contrario que el cuerpo, conviene que pase el
tiempo más relajadamente, pues las criaturas evidentemente reciben la influencia de quien las
lleva, como las plantas de la tierra”38 (sobre la importancia de que las mujeres embarazadas
realicen ejercicios físicos regulares y cuiden su dieta, véase ya Platón, Leyes 7, 789a-e).

5. Conclusión

En conclusión, el silencio de nuestras fuentes sobre la educación de las mujeres (y en
concreto sobre su educación física) en la Grecia Arcaica y Clásica nos deja algunas certezas,
muchos interrogantes y, sobre todo, mucha ignorancia. Sólo estamos relativamente bien
informados sobre la educación física femenina en las ciudades ideales imaginadas por los
filósofos y quizá en la Esparta real, pero sobre Atenas es mucho más lo que ignoramos que lo que
sabemos. Por lo que respecta a otras ciudades, o bien carecemos completamente de información
o bien nuestra información se reduce a noticias aisladas y de dudosa veracidad. ¿Es cierta, por
ejemplo, la noticia que transmite el erudito del siglo II p.C. Ateneo de Náucratis (El banquete de
los sabios 13, 566e), según la cual en los gimnasios de la isla de Quíos muchachos y muchachas

37 Política 1, 1260b16ss: ἀναγκαῖον πρὸς τὴν πολιτείαν βλέποντας παιδεύειν καὶ τοὺς παῖδας καὶ τὰς γυναῖκας, εἴπερ τι
διαφέρει πρὸς τὸ τὴν πόλιν εἶναι σπουδαίαν καὶ τὸ τοὺς παῖδας εἶναι σπουδαίους καὶ τὰς γυναῖκας σπουδαίας.
ἀναγκαῖον δὲ διαφέρειν· αἱ μὲν γὰρ γυναῖκες ἥμισυ μέρος τῶν ἐλευθέρων, ἐκ δὲ τῶν παίδων οἱ κοινωνοὶ γίνονται τῆς
πολιτείας (“Es necesario educar a los niños y a las mujeres mirando por el bien de la comunidad política, si es que
tiene alguna importancia para que la ciudad sea óptima el que también sean óptimos sus niños y óptimas sus mujeres.
Y por fuerza es importante, porque las mujeres son la mitad de la población libre, y de los niños salen los miembros de
la comunidad política”). La misma idea atribuye a Pitágoras su biógrafo Yámblico (Vida de Pitágoras 31.209): δεῖν
οὖν τούς τε παῖδας καὶ τὰς παρθένους ἐν πόνοις τε καὶ γυμνασίοις καὶ καρτερίαις ταῖς προσηκούσαις τρέφειν , τροφὴν
προσφέροντας τὴν ἁρμόττουσαν φιλοπόνῳ τε καὶ σώφρονι καὶ καρτερικῷ βίῳ (“Así pues, hay que criar a los niños y a
las muchachas en esfuerzos, ejercicios físicos y pruebas de fortaleza que sean convenientes, dando una crianza
adecuada para una vida en la que se aprecie el esfuerzo y sea una vida de prudencia y fortaleza”).
38 οὔτε γὰρ ἡ τῶν ἀθλητῶν χρήσιμος ἕξις πρὸς πολιτικὴν εὐεξίαν οὐδὲ πρὸς ὑγίειαν καὶ τεκνοποιίαν, οὔτε ἡ
θεραπευτικὴ καὶ κακοπονητικὴ λίαν, ἀλλ᾽ ἡ μέση τούτων. πεπονημένην μὲν οὖν ἔχειν δεῖ τὴν ἕξιν,
πεπονημένην δὲ πόνοις μὴ βιαίοις, μηδὲ πρὸς ἕνα μόνον, ὥσπερ ἡ τῶν ἀθλητῶν ἕξις , ἀλλὰ πρὸς τὰς τῶν
ἐλευθερίων πράξεις. ὁμοίως δὲ δεῖ ταῦτα ὑπάρχειν ἀνδράσι καὶ γυναιξίν. χρὴ δὲ καὶ τὰς ἐγκύους
ἐπιμελεῖσθαι τῶν σωμάτων, μὴ ῥᾳθυμούσας μηδ᾽ ἀραιᾷ τροφῇ χρωμένας … τὴν μέντοι διάνοιαν
τοὐναντίον τῶν σωμάτων ῥᾳθυμοτέρως ἁρμόττει διάγειν· ἀπολαύοντα γὰρ φαίνεται τὰ γεννώμενα τῆς
ἐχούσης ὥσπερ τὰ φυόμενα τῆς γῆς.



RIVISTA ITALIANA DI PEDAGOGIA DELLO SPORT
1, 2016 (PP.83 -97) - ISSN 2499-541X

93

practicaban la lucha juntos (Ateneo no precisa la época de la que está hablando)?39 Algunos
estudiosos (Arrigoni, Patrucco, Frasca, etc.) consideran que es posible que la noticia sea cierta;
otros, más escépticos, califican estas informaciones como “cotilleos de sociedad más que datos
serios sobre el deporte femenino” (Harris). ¿El hecho de que, en un fragmento que se le atribuye
con grandes dudas, la poetisa Safo de Lesbos (finales del VII - comienzos del VI a.C.) califique a
una de sus alumnas con el epíteto anyódromon “que concluye la carrera” (fr. 11 incerti auctoris
Voigt)40, significa que en la “escuela” de Safo las chicas no sólo aprendían música y poesía, sino
que también recibían algún tipo de entrenamiento físico? Lo consideran posible Harris, Arrigoni,
Bernardini, Frasca, etc.; en mi opinión, a partir de un simple epíteto poético en el que se alaban
las dotes de una muchacha para la carrera no podemos deducir que en las escuelas de la isla de
Lesbos las jóvenes recibieran algún tipo de entrenamiento físico. Así pues, nuestra ignorancia
sobre la educación física femenina se extiende incluso a la Lesbos de la poetisa Safo, uno de los
poquísimos lugares de la Grecia antigua en el que una mujer nos habla sobre las mujeres. Las
demás informaciones proceden de hombres, y en la antigua Grecia los hombres, como ya
sabemos, no hablan con frecuencia de las mujeres.
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